
POLITICA
AISLADA

La Carrera de Ciencia Política, Gobierno y Administración y
la de Relaciones Internacionales, ambas de la Facultad de
Derecho y Ciencias Sociales; junto al Centro de Graduados de
ambas Licenciaturas; y al Centro de Estudios Internacionales
de la Universidad de Belgrano (CESIUB), se unen en medio de
esta crisis sanitaria que azota al mundo -fruto de la
pandemia del  Covid19- a fin de brindar dos veces por semana
este breve Newsletter con el que buscan colaborar -desde el
lugar en el cada uno de sus miembros pueda- a ser
humildemente útiles a la sociedad.
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por Mg. Patricio Degiorgis
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La nueva vida, o la “nueva normalidad” post pandemia, ya no se parecerá en nada a lo que alguna vez conocimos. La

economía mundial sufre y continuará sufriendo cambios, el poder y la política tampoco estarán exentos de estos

nuevos desafíos, y así cómo las Tecnologías de la Información y Comunicación han marcado un antes y un después en

todos los ámbitos de la vida (público y privado), la crisis sanitaria mundial definitivamente será el gran desafío del

siglo para el ámbito público, para el ámbito privado y para el poder político, económico y social, así también como

para las relaciones entre los Estados.

En el plano económico, no podemos dejar de mencionar los cambios que se generarán en el mundo del trabajo en

términos del uso del home office y el desuso, o la no necesidad, de ocupar espacios físicos por parte de las empresas.

Se observan las primeras grandes consecuencias especialmente para aquellos países en los que la brecha tecnológica y

la legislación laboral no estaban a la altura de las circunstancias en relación a lo que el siglo XXI ya dejaba en

constancia como requerimiento de adaptación y reconversión.

Nadie sabe muy bien cómo será esta “nueva normalidad”, pero lo que sí podemos afirmar es que nuestras vidas, tal

cual conocíamos hasta febrero/marzo del 2020, han sido puesta de cabeza, y esta “nueva normalidad” post pandemia

traerá serias consecuencias, no sólo en términos de pérdidas de vidas, sino también en pérdidas económicas y de

cambios en relación a las demandas y derechos sociales, incluso en aquellos países del primer mundo que se jactaban

de tener servicios de asistencias sociales de avanzada, los cuales han sido puestos en jaque.

La política no será una excepción a estos cambios, y sobre esto quisiera destacar algunos puntos de los cuáles se

podrían deducir o esgrimir algunas de las posibles consecuencias, dependiendo, en términos de Maquiavelo, de la

virtú, y de la forma en que los gobiernos y el poder político se hayan desempeñado o se desempeñen.

Una primera gran consecuencia en la cual podemos pensar dos aristas: A) podría ser la posibilidad de una

reconciliación de la ciudadanía con sus gobiernos y representantes partidarios; B) la ruptura, final y definitiva, de la

ciudadanía con los mismos, generando una profundización del alejamiento de los residentes con sus sistemas de

representación política. La segunda consecuencia, pero que está directamente relacionada a estas dos líneas

situacionales, tendrán que ver con la forma en la que las campañas políticas electorales y sus procesos de elección

tomarán forma. No hay lugar a dudas que, sea la opción A u la opción B, el sistema electoral no podrá escapar a la

necesidad de mutar y de adaptarse a esta nueva normalidad. 

En el caso Argentino, desde hace años se discute que el sistema electoral se encuentra en crisis y con un modelo

agotado. Hubieron Interminables intentos de reforma : las modificaciones introducidas en la Constitución nacional de

1994, la modificación de la 1 Ley de los Partidos Políticos y su financiación, e incluso en el 2011 con la introducción de

las PASO. Todos intentos por menguar y contener demandas de equidad y mayor y mejor participación.

Sobre el sistema electoral argentino, si bien tiene su lógica y sus bondades, no podemos negar que el método de

votación que el país eligió hace más de 100 años pide, cuanto menos, una revisión. Y a pesar de los contados y

reiterados esfuerzos por parte de varios sectores del arco político y la sociedad civil, nuestro sistema electoral

continúa presentando fuertes falencias, muchas de las cuales pueden convertirse, con esta nueva realidad, en grandes

oportunidades.

El sistema electoral argentino en la
"nueva normalidad"

por Alexandra Carballo 
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Una de las falencias más importantes del sistema electoral argentino es la multiplicidad de sistemas. Conviven distintos

tipos de elecciones entre distritos: provincias bicamerales, provincias con sistemas de representación por población y

representación regional, provincias que renuevan sus cámaras por mitades o tercios; todo eso, en congruencia con un

sistema electoral nacional, que difieren en muchos casos de las decisiones de las provincias, y ni hablar de los propios

municipios. Para peor, tenemos provincias con sistemas de listas completas, ley de lemas y de tachas, y las fechas de

votación son otro tema que genera dispersión y despilfarro de recursos. Por último, y el tema central al que se debía

remitir este artículo, el formato de las formas de votación: con papel o electrónico, pero a su vez, dentro del mismo,

conviven boletas partidarias con boletas únicas y boletas únicas electrónicas. En resumen, una combinación de

elementos y tipologías que confunden y comunican absoluta y total falta de organización, eficiencia y transparencia.

Ante esta situación, entonces, la pregunta que debemos responder es: ¿Podemos seguir votando de la misma forma que

hace 100 años, en un mundo que hoy nos obliga a transformarnos?

Lo primero que debemos poner sobre la mesa en la discusión tiene que ver con el formato de la boleta y la forma de

elección; y además, no podríamos dejar librado al azar el modelo y las formas en cómo se  desempeñarán y desarrollarán

las futuras campañas políticas.

Respecto del formato de la boleta y la forma de la elección, el actual sistema está obligado a cambiar: conviven distintos

tipos bajo una misma jurisdicción, con todos los problemas que eso genera. La post pandemia obliga a repensar esto, y

aquí radica una única posibilidad: unificar el sistema y llevarlo al siglo XXI. 

Ya en el 2017 se discutió esta situación durante la gestión de Cambiemos. La negativa del peronismo truncó el proyecto

en el Senado, el cual ponía en crisis la vieja boleta de papel–y también, por qué no, una forma de hacer política. En ese

entonces, con excepción de Salta, la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Neuquén y algunos municipios, la boleta de

papel estaba bien arraigada. El COVID-19 nos ofrece una verdadera posibilidad para destronarla.

Más allá del daño ecológico, la boleta de papel está atada a una forma de elección que requiere una logística estatal y

partidaria enorme, con la necesidad de un espacio determinado (en muchos distritos aulas repletas de papeletas), un

esfuerzo de fiscalización gigante y costoso (incluso imposible para partidos chicos) y un conteo difícil e incluso extenso

en términos de tiempo.

No. El voto electrónico es una forma de voto ampliamente discutida ya que, en términos estrictamente técnicos con su

forma de desarrollo y procesamiento de los datos, entra en completa contradicción con la legalidad y garantía

constitucional del voto secreto debido a que, sea de la forma en que se implemente, siempre dejará un rastro.

Si tomamos en cuenta los cambios en la higiene que

el COVID-19 nos obligará a tomar, la boleta papel

partidaria (una por lema o partido) sería imposible de

implementar de no existir una vacuna efectiva. Al

necesitar una logística aún mayor que la requerida

incluso sin pandemia, con numerosas y costosas

dificultades para poder cumplir con las normas y

protocolos de higiene y seguridad necesarios, sería

improbable el desarrollo de una elección en esas

circunstancias.

Sin ánimos de parecer arrogante, lo cierto es que, de

extenderse esta “nueva normalidad” sin el

descubrimiento de una presunta vacuna, la pandemia

habría declarado el Jaque Mate a la boleta papel.

Ahora bien, ¿Cuál sería la solución a esta situación?

¿Es acaso el voto electrónico la única alternativa?

Sistema electoral en la "nueva normalidad"
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Por esto, creo que hay otras opciones a medio camino que deberíamos tener en cuenta: distritos como Santa Fe, por

ejemplo, han reemplazado la Ley de lema (algo necesario, y hasta obligatorio para asegurar la transparencia de cualquier

sistema electoral) por la implementación de la Boleta Única de Papel. Este sistema, permitiría que cada votante tenga su

propia boleta, en la cual puede elegir sus preferencias. Punto a favor para derrotar el COVID-19: su higiene. Se entrega

una boleta por elector, sin necesidad de contar con cientos de boletas de difícil control sanitario. Por otro lado, el

espacio de votación puede ser más reducido y por lo tanto fàcil de controlar e higienizar. No obstante, el recuento de las

mismas sigue siendo un problema, pero con guantes y otras medidas de protección podría ser más fácil de adecuarse que

en el sistema actual (también facilitaría la tarea de fiscalización, evitando que las mesas sean multitudinarias).

Otra opción es la Boleta Única Electrónica, usada en Salta y Capital Federal, la cual puede traer soluciones en varios

frentes. Primero porque facilita la logística de la elección, ahorrando tiempo, dinero y evitando grandes cantidades de

personas en las mesas. Por otro lado, también evitaría los problemas de higiene que requiere el papel.

La post pandemia nos abre nuevos escenarios pero también nuevos desafíos, sobre todo en materia electoral. Esto no

quiere decir que las soluciones sean las planteadas, sino que por el contrario nos obliga a ser innovadores y pensar fuera

de la caja.

El proceso del ciclo pre electoral tampoco saldrá airoso en cuanto a la necesidad de readecuación de sus procesos.

“Deberán pensarse modelos de procedimientos registrales para permitir y habilitar los trámites a distancia, tanto en

términos de la inscripción de electores, alianzas partidarias, partidos, candidatos, espacios de publicidad, etc. Además,

estos procesos y plataformas deberán ser pensados para que sean accesibles y no se transforman en una barrera más a la

hora de incorporar a la ciudadanía” (Asociación Defensores del Pueblo de la República Argentina).

Kuhn define a un paradigma como realizaciones científicas universalmente reconocidas que, durante cierto tiempo,

proporcionan modelos de problemas y soluciones a una comunidad científica. La forma de votación de hace 100 años ya

no es una solución para el sistema electoral del siglo XXI. Debemos encontrar una nueva respuesta que se adecue a los

cambios no sólo del sistema sanitario sino también a las necesidades y requerimientos tecnológicos en los que estamos

inmersos. 

Este será el gran desafío institucional, innovar, pero sin dejar lugar para la manipulación electoral.

Sistema electoral en la "nueva normalidad"
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El COVID-19 no fue la única epidemia a la que Extremo Oriente se tuvo que enfrentar. Desde el siglo XX, esta parte del

continente asiático sufrió las principales epidemias de gripe, como la Gripe Asiática, la Gripe de Hong Kong, la Gripe

Aviar y el SARS. Podemos coincidir en que la pandemia actual por el coronavirus ha dejado numerosas lecciones, no

solo a nivel individual, sino a nivel estatal.

Las experiencias anteriores de brotes de enfermedades respiratorias le dieron un punto a favor al Extremo Oriente.

Los principales ejemplos del control de la curva de contagios fueron Japón y Corea del Sur, países que no se vieron

obligados a establecer un confinamiento obligatorio o duras restricciones y cuyos territorios se encuentran

densamente poblados. Parecería difícil evitar una explosión de contagios con tal densidad poblacional para territorios

tan pequeños, pero los países del Extremo Oriente nos han enseñado que la aglomeración cotidiana y el exceso de

población no son factores de riesgo a la hora de controlar eficazmente una compleja epidemia.

Otros modelos de excelencia del Extremo Oriente y el Pacífico son Singapur, Nueva Zelanda, Vietnam, Taiwán y

Malasia. La variable determinante que demuestra un manejo eficaz de la curva de contagio es la relación Estado-

ciudadanos. Todo comenzó con las campañas de higiene para prepararse para la llegada del virus a sus países. La

distancia social fue otro elemento al que se apeló. Pero fueron aquellas ‘recomendaciones’ estatales las que

previnieron los grandes brotes. Los ciudadanos de vastos países del Extremo Oriente y Pacífico tienen una cultura de

la obediencia que nace de la confianza hacia el Estado.

La experiencia con otras epidemias sin lugar a duda les ha dado a estos líderes un gran impulso para construir

políticas públicas eficientes. Una de ellas es la vigilancia digital, algo que los occidentales podemos visualizarlo como

un atropello a ciertas libertades individuales. Lo cierto es que, independientemente de su uso cotidiano, el fenómeno

del Big Data durante estos tiempos de pandemia es imitado por otros países de Occidente o del Medio Oriente para

poder rastrear el ‘movimiento del virus’, es decir, el de la población, en el cual el trabajo de los informáticos es crucial,

algo que demuestra que no sólo es necesario el trabajo de los infectólogos o sanitarios. Se podría decir que a través de

la vigilancia en las calles y desde los celulares, la obediencia es favorecida por el hecho de ser vigilado y posiblemente

castigado si las normas no se acatan. No obstante, previo al boom del Big Data, la población oriental tiene una

tradición obediente.

En países donde crecer

económicamente es lo cotidiano, y en

donde los gobiernos brindan asistencia

socio-económica en diversas

problemáticas, los líderes son fuertes y

dignos de respetar, y las normas

impuestas y recomendadas son acatadas

naturalmente por los ciudadanos.

Cultura y régimen:
Elementos para el control de epidemia

por Lucía Pereyra

Observatorios CESIUB - Extremo Oriente y Pacífico
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Es menester agregar que, particularmente en el Extremo Oriente, el capitalismo es inducido por el Estado, en lugar de

permitir el libre albedrío del mercado económico. De allí la cultura paternalista hacia el Estado, así como la jerarquía,

la verticalidad estatal, el respeto y la disciplina. La clase política en los países del Extremo Oriente es un ámbito de

inminente privilegio, y es por eso que las decisiones tomadas por ésta son cautelosamente producidas y con el objetivo

de ser un modelo a nivel exterior, no sólo para obtener la obediencia de los ciudadanos, sino también para mantener

cierto prestigio. Además, ahondando en los factores culturales, el individuo es aquél que debe favorecer a su familia y

a su comunidad a través de acciones colectivas, creando un círculo de solidaridad hacia el ‘otro’ y el orden.

Finalmente, hace décadas que los ciudadanos de países asiáticos como los del Sudeste Asiático, China, Japón, Corea

del Sur y Taiwán tienen adquirida la costumbre de utilizar barbijos, conducta que tradicionalmente se comenzó a

utilizar por la contaminación proveniente de China, pero que aumentó en aquellas personas que se encontraban

engripadas y no quieren esparcir los gérmenes. En los comienzos de la pandemia, la OMS manifestó que el barbijo no

serviría para protegernos a nosotros mismos de manera individual de un presunto contagio, ya que el virus entraría

por los ojos. Sin embargo, los Estados del Extremo Oriente han alentado desde el primer día a seguir utilizando el

barbijo de manera cotidiana, ya que aunque no sirve para evitar ser contagiado, previene contagiar.

Es así como los asiáticos parecen estar siempre un paso más adelante, ya sea a nivel económico o en cuanto a alguna

de sus costumbres, y esto es un reflejo de fuertes liderazgos, políticas públicas eficaces, y ciudadanos que confían

fervientemente en quienes mandan.

El Observatorio de Extremo Oriente y Pacífico está conformado por Martina Cristino Hayez, Lucía Pereyra, Álvaro

Skobalski, Manuela Dasso, Camila Miranda y Matías Liñares, bajo la tutoría del profesor Eduardo Diez y con la

coordinación académica de Yanina Caira y Dalma Varela. 

Contacto: cesiubeo@gmail.com

Observatorios CESIUB - Extremo Oriente y Pacífico
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Total de casos confirmados: 106.910
Total de fallecidos: 1.987

De los casos confirmados: 
1% importados, 33% contactos estrechos de casos importados,

49,8% contagio comunitario y 16,2 % en investigación epidemiológica

Ayer fueron confirmados 3.645 casos. 
Detalle por provincia (N° Confirmados|N° Acumulados):

Buenos Aires 2.262 | 57.925
Ciudad de Buenos Aires 1.039 | 40.237
Catamarca 0 | 39
Chaco 72 | 2.674 
Chubut 2 | 213
Córdoba 43 | 1.003
Corrientes 2 | 127
Entre Ríos 22 | 557
Formosa 0 | 75
Jujuy 16 | 483
La Pampa 0 | 7
La Rioja 8 | 154

Mendoza 27 | 335
Misiones 1 | 42
Neuquén 21 | 761
Río Negro 43 | 1.166
Salta 9 | 126
San Juan 0 | 9
San Luis 1 | 13
Santa Cruz 0 | 61
Santa Fe 29 | 568
Santiago del Estero 1 | 37
Tierra del Fuego 47 | 207 
Tucumán 0 | 91 

Actualización de datos oficiales
Los datos más relevantes al 16/07
Información disponible en el reporte diario matutino Nro. 245 Situación del COVID-19 en
Argentina, del Ministerio de Salud de la Nación.

Del total de casos, el 49,3% son mujeres y el 50,7% son hombres
A la fecha, el total de altas es de 47.298 personas.

En total se realizaron  474.422 pruebas diagnósticas.
Equivale a 10.455,2 muestras por millón de habitantes. 
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REUTERS:
Renuncia el primer ministro de Túnez y se asevera la crisis interna

LA VANGUARDIA:
El mar meridional chino se convierte en un nuevo frente de disputa
entre Pekin y Washington

PÁGINA 12:
El presidente peruano, Vizcarra, renovó mas de la mitad de su gabinete

PERFIL: 
Recep Erdogan convierte Santa Sofía en una mezquita e incrementan las
tensiones con Europa

EL PAÍS:
Muere el primer ministro de Costa de Marfil

TELAM:
Tras reunirse con Larreta y Kicillof, el presidente anunciara mañana
como sigue la cuarentena
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Una multitud festejó en Estambul la decisión de convertir Santa Sofía en Mezquita.
 [AFP]
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https://www.reuters.com/article/us-tunisia-politics/tunisian-pm-resigns-triggering-political-crisis-idUSKCN24F30X?utm_campaign=Brookings+Doha+Center&utm_medium=email&utm_content=91503936&utm_source=hs_email
https://www.lavanguardia.com/internacional/20200714/482320418678/china-estados-unidos-taiwan-mar-meridional.html
https://www.pagina12.com.ar/278809-vizcarra-estreno-un-gabinete-renovado-en-peru
https://www.perfil.com/noticias/internacional/turquia-recep-erdogan-convierte-la-santa-sofia-en-una-mezquita.phtml
https://www.perfil.com/noticias/internacional/si-la-disputa-se-intensifica-sudamerica-tendra-que-elegir-entre-eeuu-y-china.phtml
https://www.telam.com.ar/notas/202007/489570-alberto-fernandez-axel-kicillof-horacio-rodriguez-larreta-reunion-olivos.html

